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La obra americanista de la Universidad de Oviedo. · 

CONFERENCIA EN LA UNIVERSIDAD 

DE LA HABANA (1). 

Sr. Rector de la Universidad: el Dr. Altamira 
tiene la palabra. · 

Doctor Rafael Altamira: Honorable señor Se­
cretario de Instrucción pública y Bellas Artes; 
señor Rector de la Universidad; señores Decanos 
y Profesores; señoras; señores: Si no fuese un 
deber de cortesía, sería una exigencia irreprimi­
ble de mis sentimientos el q ne las primeras pa­
labras que pronuncie desde esta Cátedra de ¡¡ 
Universidad de la Habana, fuesen palabras de 
gratitud; palabras de honda, de profunda, de sin­
cera gratitud. Las debo al Gobierno de la Repú­
blica de Cuba, en primer término, porque se ha 

.tl) El texto de !ata conferencia, se ha reconstruido, lo más apro• 
xunadamen~ posible, sobre la base de notas te.quigráñcas y ae h& 
tomado de una revista habanera1 que lo publicó. 
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anticipado á facilitar mi entrada en esta tierra y 
· la ha rodeado de todas las delicadezas de su aten· 
ción, para que yo no encontrase diferencias entre 
aquella que abandoné para esta empresa santa de 
fraternidad y esta tierra hermana de Cuba; las 
debo á la Universidad, que desde el primer ins­
tante me ha hecho sentir que yo era uno de los 
suyos, que yo era un compañero, que yo no era 
un desconocido ni un extraño, sino alguien que 
-venía aquí á ocupar un puesto en la labor de la 
formación del espíritu cubano, si no con el mis­
mo derecho de aquellos que han nacido en este 
país, con el mismo amor, os lo puedo asegurar, y 
con el mismo empeño de ser útil, que podría te­
ner cualquiera de vosotros. (Aplausos.) 

Las debo á esa juventud entusiasta que ha ca­
lentado mi espíritu con sus afectos, su adhesión 
-sincera y espontánea; las debo á la sociedad toda 
cubana, que desde el primer instante me ha ro­
deado de tal género de halagos, de tal género de 
atenciones, que ha realizado el milagro de que lo 

1 - futuro se haga presente y 'que no sea ocasión esta 
de hablar del día de mañana y de hacer augurios 
y votos por que mi permanencia en Cuba me sea 
grata, porque todo eso se ha realizado en un mo­
mento y puede decirse que he vivido toda mi 
permanencia en Cuba desde los primeros instan-­
tes en que pisé esta tierra. / Aplausos.) 

Señores: La misión que me encomendó la Uni· 
versidad de Oviedo no podría ser entendida, en la­
que propiamente significa, con toda la precisión 
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Pudiera creerse, que al venir una Universidad 
española á las Universidades hispano-americanas 
buscando el intercambio, buscando que suene 
aquí su voz y el eco de su espíritu, pretendemos 
espaitoliza1' la América hispana en el orden inte­
lectual, haciendo que desaparezca, absorbida por 
la influencia nuestra, la nota propia y caracte­
rística del espíritu de cada uno de estos pueblos. 
Esa creencia seria, si la hubiese, absolutamente 
falsa; en primer término, porque nosotros no ve­

nimos á pedir solameute que se nos abran las. 
puertas de las Universidades hispano-americanas 
para que se escuche aquí la voz del espíritu es­
pañol: pedimos también que los profesores de las 
Universidades hispano -americanas vayan á las 
nuestras, para que allí sea conocido, igualmente, 
el espíritu de vuestros pueblos. Nos otros no ve 
nimos sólo á dar y á reflejar sobre vosotros nues­
tras ideas, sino que venimos también á pediros 
que vengáis á España para reflejar sobre nos- , 
otros vuestro espíritu y vuestra obra científica; 
(Aplausos.) 

Y al propio tiempo que hacemos esta petición 
(que envuelve ya un cambio recíproco de influen­
cias y excluye esa interpretación á que aludí& 
antes), nosotros venimos á decir á los pueblo• 
hispano-americanos-y yo fundamentaré este> 
después en otras consideraciones que se refieren 
á. nuevos puntos del programa,-venimos á. decir­
le: Mantened la obra propia, sed vosotros mi•­
mos con la más potente originalidad y virtuali-
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dad con que podáis serlo, dando á la obra entera 
de la civilización humana lo más sano, lo más 
propio y personal que tengáis. ( Aplausos.) 

Y así como España, en vez de querer absorber 
con su influencia lo que constituye el fondo subs­

. tancial del espíritu de vuestros pueblos, que tie­
nen ya personalidad hecha (y la tienen incluso 
aquellos que la andan buscando á tientas, cuando 

• la llevan hondamente en el fondo de su almi¡,); al 
mismo tiempo que España, digo, no intenta en 
manera alguna borrar este carácter propio de los 
pueblos, no intenta tampoco, en lo que se refiere 
&l intercambio, reducir y encerrar en un coto 
exclusivo las influencias que pueden servir para 
formar y enriquecer el espíritu hispano-america­
no, negándose á otros influjos que pueden ser fe-

, oundos y beneficiosos. 
En primer lugar, el pretender esto sería loco 

y seria vano; pero es preciso decir, señores, que 
ni por un momento lo hemos pensado en España, 
y menos que nadie podía pensar esto la Univer­
sidad de Oviedo, por cuanto sus miembros, que 
se enorgullecen de ser un producto de la obra 
educativa de centros españoles, han f~cundado 
su espíritu, sin recelo alguno, abriéndolo amplia­
mente á todas las influencias del mundo, yendo 
& colaborar y á estudiar con los profesores de to -
das las Universidadas, cualquiera que fuese el 
idioma que hablasen y cualquiera que fueran las 
naciones á que pertenecieran. 

Lo que nosotros pedimos aquí es un puesto al 



'' ' 
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lado de las demás influencias que tienen derecho 
á formar vuestro espíritu, un puesto nada más; 
y con esa petición, más bien que ejercer un de­
recho, cumplimos un deber, porque somos los 
más afines á vosotros en sangre y también en es­
píritu; porque hablamos vuestro mismo idioma, 
y ya en aquellos tiempos eu que se condensaban 
los orígenes del espíritu alemán moderno, aquel 
gran profesor que se llamaba Fichte dijo cómo el 
lazo que unía á todos los hombres de un mismo 
sentido humano, era la lengua común hablada 
por todos ellos, y les decía: entended que una. 
lengua no es sólo una colección de sonidos y de 
palabras distintas de los sonidos y palabras que 
usan otros pueblos: es toda una mentalidad, es 
una manera de ver la vida, es todo un sentido 
para la obra entera, espiritual y corporal del 
hombre, es lo que marca el sello indeleble de un 
pueblo en la obra de la civilización. ( Aplausos.) 
Y como tenemos vosotros y nosotros ese fondo 
común, tenemos consiguientemente un deber es• 
pecialísimo, superior á otro et1al,1 uier dober, y 
para cumplirlo venimos aquí á entendernos con 
vosotros. Ese fondo com1\n traerá consigo como 
una consecuencia (qne es al mismo tiempo candi• 
ción de la obra misma) el que todas las ideas que 
concibe el espíritu de los pueblos de idioma aje­
no al nuestro, al pasar por el molde del habla. 
castellana las hagamos plenamente nuestras, por 
~raducirse en palabras cuyo íntimo sentido, por 
encima del diccionario, aprende por intuición 
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imperiosa el niii.o desde que comienza á balbu­
céar las ·primeras voces de su lenguaje, porque 
palpita en el fondo del espíritu nacional; y esas 
ideas, así comunicadas, serán mejor entendidas 
que cuando se nos comuniquen en un idioma ex­
tranjero. (Aplausos.) 

Y esto no es orgullo ni vanidad: es el ser de 
las cosas. Y puesto que nos encontramos el cam­
po preparado en esta forma, laboremos en él y 
aprovechemos todo lo que sea necesario aprove· 
char, para que luego la madre Humanidad no nos 
diga que somos holgazanes ó rezagados, / Risa.,.) 

Por eso mismo, señores, por ese fondo común 
que hay en vosotros y en nosotros, por ese mis­
mo sentido que tienen nuestra mentalidad y 

, nuestra manera de ser, por eso mismo nuestros 
ideales, por encima de los puros límites de cada 
nna de las naciones particulares que constituyen 
el mundo hispano-americano, se levantan á otras 
cosas más altas, se levantan á lo que es troncal, 
á lo que es ancestral en todos y en cada uno de 
nosotros sobre las diforencias que nos pueden se­
parar; y por eso nosotros apetecemos despertar ó 
fortalecer en el alma de los pueblos hispall(J·ame­
ricanos la conciencia y el sentimiento de esa nota 
común y fundamental en la cual comulgamos to­
dos, y qué es el sentido propio de nuestra obra ci­
vilizadora en el mundo, Sabido es que no son los 
pueblos, como entidades nacionales y políticas, 
los únicos grupos que se caracterizan en la His -
toria con notas de originalidad; no son sólo las 
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campo coincide con las cualidades fundamenta­
les de su espíritu), de la misma manera los pue­
blos no pueden realizar á la vez todo el ideal hu 
mano; cada uno de ellos se caracteriza por algo 
que conviene bien con las cualidades fundamen­
tales de su espíritu y lo deja como legado para 
la obra general humana, para que sea recogido 
después por los pueblos que no tienen aquella 
característica y lo sumen con la suya propia. Y 
ha sido así, juntando los esfuerzos de unos y 
otros, como se ha ido haciendo la obra común de 
la civilización. ( Aplausos.) 

Pues bien, señores, faltaríamos á nuestro de­
ber si descuidáramos nosotros, los del tronco his­
pano, los del tronco latino, el cultivo de nuestra 
nota propia; si no continuáramos haciendo de la 

' manera más intensa posible, aquello que pode-
mos dar como obra original y propia al mundo; 
porque no tenemos derecho á cometer la insensa­
tez de restarle á la humanidad un elemento fun­
damental de civilización y consentir que ésta 
quede reducida á una unidad absorbente de las 
c?sas más originales y más propias que el espí­
ritu humano puede hacer, quitándole la variedad 
de q ne la obra humana necesita para frutificar y 
desarrollarse en todos sentidos. 

Debemos no olvidar, señores, que así como na· 
die se forma solo, y no hay espíritu, ni indi­
vidual ni social, que llegne á representar algo 
útil en la vida sin haberse fecundado antes con 
la influencia de todos los espíritus ajenos, nadie 

·r 
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llega tampoco á producir obra ,\ti! si no as1m1-
la y hace carne y sangre propia las influencias 
ajenas y si no les imprime el sello de su origi. 
nalidad, porque solamente entonces es cuando 
puede presentarse como elemento estimable tam­
bién para la obra común de la civilización. Y así, 
no tenéis más que registrar la historia y ver 
cómo los pueblos que han dejado huellas de su 
actividad, son pueblos que se han formado al con­
tacto de miles de influencias, como Grecia, nin­
guno de ctlyoa elementos fundamentales de civi­
lización dejarían de encontrarse en la civilización 
oriental; pero son á la vez pueblos que han teni­
do moldes bastante originales para fundir todo 

· lo ajeno y darle la apariencia de uua obra nueva, 
y le han impreso el sello de su propio espíritu. 
Así necesitamos ser nosotros: necesitamos culti­
var la nota propia, porque ella es lo más grande 
y más perfecto que podemos entregar á la obra 
de la civilización, nutriéndola con las más varia­
das influencias; pero no nos empeñemos en ha­
cer lo que no está dentro de nuestra mentali­
dad; jamás haremos nada tan bien como aquello 
que se compadece con nnestra vida espiritual. 
(Aplausos.) 

Así, señores, con esta amplitud, con este al-
truísmo dentro del cual no cabe suspicacia de nin- • 
gún género, así soñé yo la obra esta en aquellos 
días en que se incubaba en mi espíritu, en que la 
discutía conmigo mismo y la vefa adquirir, cada 
vez que me enfrentaba con ella, una nueva faceta 
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